Crónica
Disney World: Mickey Mouse es un jubilado con hambre
Mónica Yemayel es una periodista que decide embarcarse en un viaje a Disney World, pues es el regalo que le pide su hija tras cumplir los quince años de edad, de allí nace esta crónica. Dejando de lado sus perjuicios acompaña a su hija pero con la mentalidad de no perder en ningún momento su espíritu crítico durante el viaje, para contribuir a esto lo primero que hay en su equipaje son unos buenos libros.
La cronista pone en manifiesto lo que piensa y siente, desde su punto de vista crítico durante todo el recorrido por el parque norteamericano con su hija. Ve más allá de las atracciones despampanantes y el mundo de las excentricidades que ofrece la micro ciudad del ratón.
La narración de Mónica me sumerge, pues logra captar mi atención. Alcanza un aspecto importante de la crónica: relatar los hechos de modo que el lector sienta que está en ese lugar. Ante las propuestas ostentosas de disfrute que ofrece el parque, Mónica Yemayel logró no dejarse deslumbrar y mantener todos sus sentidos alertas para profundizar en cada situación. Concluyó que este parque es un teatro burdo del capitalismo, donde se derrocha sin pensar en necesidades ajenas y ni si quiera sus empleados trabajan en condiciones dignas, de allí surge el título de esta crónica. 
[bookmark: _GoBack]La cronista usa varios recursos para enriquecer su crónica, como el rumor de que al finalizar un día en Disney World, un funcionario de la Reserva Federal cuenta el dinero recolectado, lo acredita en la cuenta bancaria y queman los billetes, pues es más bajo el costo de reimpresión de estos, que el del transporte. Este rumor es impactante sin importar que sea cierto o no, pero sin duda alguna Mónica evidencia en su crónica que Disney World es sinónimo de derroche e imperialismo estadounidense.
